
determina la situación actual — el hecho de que el 
Mando de las Naciones Unidas debe ahora hacer frente 
a todo el potencial bélico de la China comunista — 
ha sido algo obscurecido por la propaganda encarnizada 
para ocultar el problema verdadero. 

Por circunstancias enteramente independientes de su 
voluntad, el Mando de las Naciones Unidas no ha 
podido terminar la tarea que se le confió, pero conti­
núa infligiendo pérdidas considerables a las nuevas 
fuerzas enemigas y sometiendo progresivamente a las 
tropas de la China comunista en Corea a una guerra 
de desgaste cada vez de mayor alcance. 

{Firmado) Douglas MACARTIÍUR 

DOCUMENTO S / 2 0 0 0 

Nota del 2 de febrero de 1951 , dirigida al Secre­
tario General por el representante permanente 
de Tailandia en las Naciones Unidas, en res­
puesta a su telegrama del 14 de julio de 1950 
( S / 1 6 1 9 ) relativo a las resoluciones aprobadas 
por el Consejo de Seguridad el 25 y el 27 de 
junio y el 7 de julio de 1950 ( S / 1 5 0 1 , S / 1 5 1 1 , 
S / 1 5 8 8 ) 

[Texto original en inglés] 
[6 de febrero de 1951] 

El representante permanente de Tailandia en las 
Naciones Unidas saluda atentamente al Secretario Ge­
neral y tiene el honor de informarle que, en vista 
de los resultados rápidos y satisfactorios obtenidos en 
Bangkok en el tratamiento, sin el método acostumbrado 
de la amputación, de soldados tailandeses repatriados 
con extremidades congeladas, el Gobierno de Su Majes­
tad está dispuesto a ofrecer el mismo tratamiento en 
Bangkok a todos los miembros de las fuerzas de las 
Naciones Unidas que combaten en Corea. 

El representante permanente de Tailandia tiene el 
honor de transmitir esta oferta al Secretario General, 
conforme a instrucciones recibidas del Gobierno de 
Su Majestad. 

DOCUMENTO S / 2 0 1 2 (que incorpora el S / 2 0 1 2 / 
Corr. l ) 

Cablegrama del 11 de febrero de 1951 , dirigido 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú­
blica Popular Democrática de Corea 

[Texto original en ruso] 
[14 de febrero de 1951] 

La brutal agresión, deliberadamente premeditada y 
cuidadosamente preparada, de los invasores norteame­
ricanos contra la República Popular Democrática de 
Corea continúa. Los hechos que perpetran los círculos 
dirigentes norteamericanos en Corea Representan la 
consecuencia lógica de toda la política agresora del 
imperialismo norteamericano. El propósito fundamen­
tal de los conspiradores norteamericanos contra la paz 
y la libertad de los pueblos, incluso del pueblo de 
Corea, es detener el avance de la historia, destruir a 
sangre y fuego generaciones enteras de hombres que 

han resuelto firmemente seguir la vía dei progreso 
social, y hacer retroceder a la humanidad a la bar­
barie medioeval. 

Protegidos por la bandera de las Naciones Unidas, 
los imperialistas norteamericanos llevan a cabo desde 
hace ocho meses una guerra cruel, injusta y agresiva 
contra el pueblo coreano. Día y noche la sangre del 
pueblo coreano corre a raudales, ciudades y aldeas 
pacíficas son arrasadas, la propiedad del pueblo coreano 
es destruida. El Gobierno de la República Popular 
Democrática de Corea dispone de numerosos docu­
mentos que prueban de manera irrefutable que las tro­
pas norteamericanas y las autoridades títeres de Syng­
man Rhee han cometido numerosas atrocidades que 
constituyen una violación flagrante y cínica de las nor­
mas del derecho internacional y de la moral. 

En su odio feroz contra el pueblo coreano, que lucha 
heroicamente por su libertad y su independencia, han 
torturado y asesinado a miles de los mejores patrio­
tas y de los habitantes inocentes de las ciudades, violado 
las mujeres, saqueado los bienes de la población, des­
truido las instalaciones industriales, los servicios pú­
blicos y los monumentos culturales del pueblo coreano. 

Durante la ocupación temporal de Seúl que duró del 
28 de septiembre de 1950 al 4 de enero de 1951, cerca 
de 48.590 habitantes fueron torturados bárbaramente 
y asesinados en la ciudad y sus alrededores. Los bár­
baros asesinatos en masa, brutales y premeditados, 
fueron perpetrados por la policía, por el servicio de 
investigación norteamericano y por los llamados desta­
camentos de voluntarios, destacamentos compuestos de 
traidores, de reaccionarios y de elementos criminales; 
también han sido perpetrados por soldados y oficiales 
del ejército de intervención de los Estados Unidos. Los 
fusilamientos fueron ejecutados sin juicio ni investi­
gación previa, en los patios de las prisiones, en celdas 
de policía, en plazas y calles, en las colinas fuera de 
la ciudad, en público y en privado, de día y de noche, 
sin tener en cuenta ni el sexo ni la edad. Antes de ser 
fusiladas, las víctimas de los intervencionistas norte­
americanos eran sometidas a terribles torturas físicas: 
les cortaban las orejas y las narices, les sacaban los 
ojos, les quebraban los brazos y las piernas, les col­
gaban de ganchos por los pies, les torturaban con 
fuego, les echaban agua en temperaturas bajo cero, les 
hacían sufrir hambre y les sometían a torturas medio­
evales. Tuk Chin Zok, presidente de un comité de sin­
dicatos, cayó en las manos de los norteamericanos-
le cortaron los dedos de ambas manos, le surcaron el 
rostro a cuchilladas y le rajaron el pecho. Murió en 
medio de horribles sufrimientos v para inspirar el 
terror a otros prisioneros lo dejaron sin enterrar du­
rante varios días. Según el testimonio de So San Gi 
a esposa de un obrero de una fábrica de productos 

textiles dio a luz en la estación de policía de Sonbuk 
Los monstruos de Syngman Rhee aplastaron al recién 
nacido bajo sus botas militares v dejaron a la madre 
morir de hambre. 

En Seúl los invasores norteamericanos instauraron 
el régimen del terror más implacable. Durante la ocu­
pación de Seúl mas de 75.000 habitantes de la ciudad 
fueron arrestados. Todas las prisiones, almacenes y 
sótanos de las iglesias se llenaron de detenidos. Según 
datos parciales, mas de 26.800 detenidos fueron asesi­
nados por los intervencionistas. Además, miles de dete-
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nidos murieron de hambre. Kn la prisión de Sobeihun 
morían de hambre hasta 220 personas al día. Al eva­
cuar Seúl los americanos se llevaron hacia el sur más 
de 12.000 personas de la prisión de Sobeihun, más de 
1.000 personas de la Prisión Militar Especial y más 
de 17.000 de todas las prisiones de Seúl. En ruta, los 
norteamericanos fusilaron a 10.000 detenidos. 

En Seúl y sus alrededores los intervencionistas ame­
ricanos y los lacayos de las bandas organizadas de 
Syngman Rhee organizaron ataques nocturnos contra 
las mujeres. En el distrito de Sonbukton, por ejemplo, 
más de 300 adolescentes y mujeres fueron detenidas y 
violadas en el curso de estos ataques. Muchas de ellas 
fueron asesinadas de una manera bárbara después de 
haber sido violadas. Los gangsters norteamericanos en 
Corea resucitan las costumbres de los salvajes y arran­
can el cuero cabelludo a los patriotas coreanos. En Seúl 
se registraron 12 casos de patriotas coreanos torturados 
de esta manera por verdugos norteamericanos, que 
guardaron las cabelleras como trofeos. 

Antes de evacuar Seúl, los invasores norteameri­
canos saquearon la población, se llevaron al Japón el 
equipo de las empresas industriales y los objetos de 
arte expuestos en los museos. Trataron de destruir 
todo lo que no pudieron llevarse; volaron residencias, 
fábricas y talleres, servicios municipales, escuelas, hos­
pitales y monumentos históricos. En Seúl el 80% de 
las residencias fueron destruidas y quemadas. Muchos 
distritos han sido completamente arrasados. Los norte­
americanos se llevaron de Seúl el equipo de centenares 
de empresas y volaron o quemaron el de 785. Asimismo 
destruyeron el material de las bibliotecas y de todos los 
establecimientos de enseñanza superior, de 70 estable­
cimientos de enseñanza secundaria y de 160 escuelas 
primarias. Los norteamericanos robaron y se llevaron 
del museo del Estado y del museo nacional más de 
500 objetos de gran valor histórico. Asimismo perpe­
traron tremendas devastaciones en los otros museos 
y destruyeron y quemaron el museo científico. 

De Seúl y sus alrededores, los norteamericanos y 
la gente de Syngman Rhee se llevaron por la vio­
lencia al . sur centenares de miles de civiles hacién­
doles temer que iban a lanzarse bombas atómicas sobre 
la ciudad y diciéndoles que perecerían si se quedaban 
en Seúl. Las multitudes que marchaban por las carre­
teras hacia el sur fueron ametralladas por aviones 
norteamericanos. En el río Han, los aviones norteame­
ricanos mataron más de 800 personas, inclusive a mu­
chas mujeres y niños. Las rutas que llevan de Seúl 
hacia el sur están sembradas de cadáveres de inocen­
tes, víctimas de los asesinos y violadores norteameri­
canos que no se detienen ante nada en su odio contra 
el pueblo coreano. No sólo en Seúl, sino también en 
todos los distritos por donde han pasado, los invasores 
norteamericanos han dejado trazas imborrables de su 
violencia sin límites y de sus fines sanguinarios. Como 
saben muy bien que el pueblo coreano no tolerará 
la ocupación de su país, los norteamericanos se esfuer­
zan, aunque en vano por amedrentar a la población 
pacífica apelando a un terror sin precedentes. En Seúl 
y sus alrededores han crucificado a patriotas coreanos. 
Han enterrado vivas en fosas comunes a mujeres con 
niños de pecho, han exterminado a las familias de 
personas políticamente activas y de partidarios de la 

República Democrática Popular, saqueado sus bienes, 
violando a las mujeres y las jóvenes. 

El 29 de septiembre de 1950, seis hombres de Syng­
man Rhee atacaron la casa del No. 369 de la calle 
Sinserton, propiedad de un tal Kim, y fusilaron a 
cinco miembros de la familia porque era el secretario 
del comité del barrio. El I o de octubre de 1950 los 
terroristas atacaron a los obreros de la central eléc­
trica de Seúl y mataron a golpes a 48. El 2 de octu­
bre de 1950 miembros de un destacamento de orden 
público detuvieron a la mujer llamada Han En Po, 
en la calle Ilsro No. 52, porque trabajaba en la aso­
ciación de mujeres del barrio y le dieron muerte 
enterrándole agujas repetidas veces en los órganos 
genitales y en el vientre, y a sus cuatro hijos (de 4, 
5, 7 y 13 años) los echaron a golpes del hogar. El 
3 de octubre de 1950 tres soldados norteamericanos 
apresaron una jovencita de 17 años en Sengukdon, 
hija del comerciante Pak de ese lugar, la llevaron a 
una casa vacía y allí la violaron. La joven murió de 
una hemorragia. El 27 de octubre de 1950, dos hombres 
de Syngman Rhee violaron a una mujer de 53 años 
llamada Tsoi, residente en Sakikdon. El 6 de octubre 
de 1950, terroristas pertenecientes a un destacamento 
de Defensa de la Juventud mataron a palos en pleno 
día y en la calle Dzono al ciudadano Li Sen Gyun. 
El 7 de octubre de 1950 terroristas de la organización 
Hwarandon mataron a palos en el Parque de Hechan 
a Sin Nen Gyun, secretario del Comité Popular del 
Barrio de Kondek, y a su hermano Sin Sen Gyuna. 
El 8 de octubre de 1950 los miembros de un desta­
camento fascista de orden público detuvieron a un joven 
en la vecindad de la puerta occidental de Seúl so 
pretexto de que era miembro de la Unión de la Juven­
tud Democrática; le atravesaron el pecho y el vientre 
con un pico de metal y después le cortaron la cabeza. 
El 9 de octubre de 1950 los mismos bandidos fascistas 
arrestaron a 61 patriotas, hombres y mujeres, y los 
mataron cortándoles a algunos los brazos y las pier­
nas, la lengua, la nariz y las orejas. A dos mujeres 
les cortaron los pechos y les sacaron los ojos. El 10 de 
octubre de 1950, sobre la colina donde se encuentra 
la escuela primaria de Donandong, la gente de Syng­
man Rhee fusiló a 24 habitantes de la ciudad, hom­
bres y mujeres, entre los que se hallaba una mujer 
encinta y un muchacho de 15 años matriculado en una 
escuela de enseñanza secundaria. En esa ocasión tam­
bién asesinaron a un niño de pecho. El 20 de noviem­
bre de 1950, el destacamento femenino de la policía 
de Seúl detuvo a una mujer nombrada Pak que estaba 
encinta de ocho meses y la golpearon hasta que la 
desgraciada murió allí de una hemorragia. El 24 de 
noviembre de 1950, en Seúl, dos soldados norteameri­
canos llevaron a una casa vacía a una niña de 12 años 
nombrada Pek Su y la violaron. El ( ? ) de diciembre 
de 1950 tres militares norteamericanos atacaron la 
casa del ciudadano Kown en Tonidong y violaron a la 
mujer, que había dado a luz dos semanas antes. El 
mismo día, dos norteamericanos atacaron la casa del 
ciudadano Li, situada en la misma calle y violaron 
a su hija de 20 años. El 28 de diciembre de 1950, 
dos militares norteamericanos destacados en Tekon-
dong se llevaron a dos refugiadas y las violaron. El 
25 de diciembre de 1950, dos militares norteameri­
canos se llevaron por la fuerza en su jeep a la joven 
Kim He Suk, de 20 años, residente en Sanchendong, 
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Seúl, la condujeron a un bosque, la violaron, y des­
pués la fusilaron. 

Según numerosos testigos, del 27 de septiembre al 
15 de octubre en todos los puestos de policía de Seúl 
diariamente varios detenidos eran metidos en sacos 
y llevados en automóvil hacia el río Han, donde eran 
arrojados. En los puestos de policía de Dzonno, muchas 
veces amarraban a los detenidos en grupos de diez, los 
llevaban al bosque de Koyangsté en los alrededores 
de Seúl y allí los enterraban vivos. En las regiones, 
ocupadas por los norteamericanos, se aplicó con una 
ferocidad implacable y en forma inhumana la orde­
nanza de policía que prescribía arrestar y fusilar sin 
proceso ni juicio a todo el que hubiera trabajado para 
el ejército popular en más de tres ocasiones. En todos 
los distritos ocupados temporalmente, los norteameri­
canos movilizaron por la fuerza para el servicio mili­
tar a la población masculina de 17 a 40 años. 

Los casos que acaban de citarse sólo constituyen 
una parte de los muchos actos que han llegado a cono­
cimiento del Gobierno de la República Popular Demo­
crática de Corea. El pueblo coreano está indignado 
por los crímenes perpetrados por los invasores norte­
americanos en contra de las normas del derecho inter­
nacional y de la moral humana. El pueblo coreano sabe 
que todos los pueblos pacíficos del mundo se unen 
a él para protestar contra estos crímenes de los agre­
sores norteamericanos en Corea. El pueblo coreano, 
que lucha por la independencia y la libertad de su 
patria contra los agresores del imperialismo y que 
está sostenido y ayudado por todos los pueblos pací­
ficos del mundo, está decidido a intensificar aún más 
su lucha para alcanzar la victoria final. 

El Gobierno de la República Popular Democrática 
de Corea exige que se ponga fin a los crímenes que 
los invasores norteamericanos cometen en Corea bajo 
la bandera de las Naciones Unidas y pide que se cas­
tigue a los criminales de guerra que han organizado 
esos crímenes. 

PAK H E N E N 

Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Popular Democrática de Corea 

DOCUMENTO S /2017 

Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
y Estados Unidos de América; proyecto con­
junto de resolución relativo a la cuestión India-
Pakistán, presentado en la 532a. sesión del 
Consejo de Seguridad, celebrada el 21 de fe­
brero de 1951 

[Texto original en inglés] 
[21 de febrero de 1951] 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo recibido el informe de Sir Owen Dixon, 
Representante de las Naciones Unidas para la India y 
el Pakistán [S/1791, S/1791/Add.l] , sobre la misión 
que le fué encomendada por la resolución del Consejo 
de Seguridad del 14 de marzo de 1950 [S/1461], y 
habiendo tomado nota del mismo, 

Observando que los Gobiernos de la India y del 
Pakistán han aceptado las disposiciones incluidas en 

las resoluciones de la Comisión de las Naciones Uni­
das para la India y el Pakistán de 13 de agosto de 
1948 y 5 de enero de 1949,1 y en la resolución del Con­
sejo de Seguridad de 14 de marzo de 1950; y que han 
reafirmado su deseo de que el destino del Estado de 
Jammu y Cachemira sea decidido mediante el proce­
dimiento democrático de un plebiscito libre e impar­
cial celebrado bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas, 

Observando que el 27 de octubre de 1950 el Con­
sejo General de la "Conferencia Nacional de todo 
Jammu y Cachemira" aprobó una resolución en la que 
recomendaba la convocación de una asamblea consti­
tuyente llamada a determinar "la estructura y los vín­
culos futuros del Estado de Jammu y Cachemira"; 
observando, asimismo, por declaraciones que han hecho 
autoridades responsables, que se ha propuesto la adop­
ción de medidas para convocar dicha asamblea consti­
tuyente y que la región por la cual dicha asamblea 
sería elegida representa solamente una parte del terri­
torio de Jammu y Cachemira, 

Recordando a los gobiernos y a las autoridades inte­
resados el principio consignado en las resoluciones del 
Consejo de Seguridad de 21 de abril de 1948 [S /726] , 
3 de junio de 1948 [S/819] y 14 de marzo de 1950, 
y en las resoluciones de la Comisión de las Naciones 
Unidas para la India y el Pakistán de 13 de agosto 
de 1948 y 5 de enero de 1949, de que el destino defi­
nitivo del Estado de Jammu y Cachemira debe ser 
decidido en conformidad con la voluntad del pueblo, 
expresada mediante el procedimiento democrático de 
un plebiscito libre e imparcial celebrado bajo los aus­
picios de las Naciones Unidas, 

Afirmando que la convocación de una asamblea cons­
tituyente, según lo recomendado por el Consejo Gene­
ral de la 'Conferencia Nacional de todo Jammu y Ca­
chemira", y toda medida que la Asamblea intentare 
adoptar para decidir la estructura y los vínculos futu­
ros de todo el Estado o de cualquier parte del mismo, 
no resolvería el destino del Estado en conformidad con 
el citado principio, 

Declarando su convicción de que, en cumplimiento 
de su obligación primordial de mantener la paz y la 
segundad internacionales, el Consejo de Seguridad 
tiene el deber de ayudar a las partes a llegar a una 
solución armstosa de la controversia de Cachemira, 
y de que el pronto arreglo de esta controversia es 
de vital importancia para el mantenimiento de la paz 
y de la segundad internacionales, 

Observando, por el informe de Sir Owen Dixon 
que los principales puntos sobre los cuales existen 
divergencias que impiden un acuerdo entre l a s P a r 
tes, son: ^ 

a) El procedimiento para conseguir la desmilita-
m a c o n del Estado antes de 1, celebración de Un o e-
biscto, y la amphlud de esta desmilitarización-y P 
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